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Mientras se ocupuba ol nuevo 
Provincial en sus proyectos dore- 
forma monástica , se preparaban 
faves aconteciaiicntos para tras­
tornar la Europa. La.s disputas en­
tre el emperador y la silla poiiiiCcia 
*cprca de la posesión de l'lasencia 
J Parma , Jiabian acabado con la 
'Suerte de Paulo 111; y su sucesor 
Pensaba solo en asegurar su influcn- 

en el futuro combate que apres- 
|®ba el luteranismo.—Seducido por 

pro.mesas de Carlos, seguro de 
Que no se ejecutarían los decretos 

ninguna asambléa eclesiástica sin 
« autorización papal , Julio III es- 

f P'dió sus bulas nara la convocación

IJ*®! concilio en la ciudad de Tren- 
0. Obligóse ci rey de Francia á pres- 

su apoyo á las decisiones de la 
Congregación: disucita la liga de 
®*lkade, vencidos y humillados

In f (pps ná.n criis  •n t^ r io r i'f  
TOMO II.—8

los protestantes, robustecidas la.s 
alianzas católicas, parecía lodo fá­
cil y hacedero al triunfante sobe­
rano. Rodeado de numerosas tro- 
pas, seguido do sus g;cnerales vic­
toriosos y desplegando el lujo de 
su luagniGccncia imperial, abrió la 
dicta de Ausburgo en julio de 1550. 
Demandando plenos poderes para 

' decidir sobre la restitución de las 
propiedades eclesiásticas^ exortó 
á la asamblea á reconocer el coii- 
cilio que había de celebrarse en 

¡Trenlo. prometiendo sumisión v 
obediencia á sus resoluciones. Con­
cedidos estos puntos, rendido Mag- 
deburgo después de un sitio de diez 
meses, en la altura de su poder 
y meditando ambiciosos planes, se 
retiró Carlos V á Inspruck, pun­
to céntrico de donde podia vigilar 
a! mismo tiempo la Italia y la Ale­
mania . y ejercer inlluencia en las 
discusiones de! concilio.

Había ya circulado sus órdenes 
á España designando prelados y se­
ñalando teólogos en quienes fiaba 
las graves materias v complicadas 
disputas que habían de tratarse en 
la célebre asambléa. üna cédula real 
alcanzó á Carranza en su retiro, v 
repelida esta órden marchó para 

Agotio Í2 de 1811.
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Treülo el dominicano . dejando el 
cuidado de la proTinria á frav Her­
nando de OiUi veros. El arzobispo 
D. Juan Marlinei Silicóo le dió 
también sus poderes de represen­
tación , T volvióse á presentar de 
nuevo en la combatida arena de las 
controversias eclesiásticas. Aumen­
tóse su antigua fama ron sus tra­
bajos concienzudos. Ni una sesión 
fué perdida para su zclo. ni dejó 
de asistir á congregación alguna. 
Entre los diferentes negocios que 
cometieron á su cuidado , encargá­
ronle la formación de índicos pro­
hibitorio V cspurgíitorio , á ciivo fio 
le facilit.aron inmenso número de 
libros : sin arredrarse por la fatiga 
y cansancio de la laréa , se entregó 
sin dilación á su esámen. haciendo 
quemar cuantos reputó perniciosos 
y dando los útiles é indiferentes al 
convento de san Lorenzo de su ó r-  
den. Allí se véya prestándole avu-  ̂
da eii sus trabajos al fraile anda­
luz, Antonio de l'lrilla . que bahía 
de darle luego en el largo espacio 
de sus prisiones tan vivo testimonio 
de su afecto generoso y desintere­
sado.

Disolvióse entretanto el concilio: 
nuevas guerrasy complicaciones ha­
bían preparado rápidamente su (in. ; 
Los triunfos del emperador habían 
alarmado á todos los príncipes de j 
Alemania: conocian los protestan- | 
tes que su poder abogaría la refor- | 
roa , mientras que los católicos te -  j 
mían el exorbitante desarrollo de una 1 
fuerza que Labia de esclavizar los ‘i

I privilegios de los electores germá- 
¡ nicos. El hábil y ambicioso general 
do Carlos V', Mauricio de Sajonia 
que en recompensa de sus servicios 
liabia recibido suma inilucucia y al­
ta dignidad en los consejos de Ale­
mania . cimcibió el jirovecto de 
vender á su protector, conquislan- 
dn a! mismo tiempo la simpada df 
los protestantes á cuya comutiioD 
pertenecía. Prudente y disimulado, 
aseguró el apoyo de fos duques de 
-Mecklemburgo y de Wiiembcrg, asi 
como del margravedo Braiideburgo; 
v con el mayor sigilo conclu_;ó un 
tratado con el rey de Francia que. 
acordándole considerables subsidios, 
prometió llevar sus armas hacia b 
Loren.v,—Tal fue el secreto de es­
tas negociaciones que ni el eni|ic-, 
radiir ni sus mas Lábiles ministroiF 
llegaron siquiera á sospecharlas. 
Durante el sitio de Magdeburgo es- 
crihia Mauricio á su gefe carla.s lle­
nas de respeto y de protestas de su- 
misiou: rendida la plaza, pidiólf 
permiso para dar cuenta de sus 
operaciones; y como si esluviesí 
prouto á obedecer las decisiones del 
concilio, demandó un salvo-con­
ducto para que pasasen sus teólo­
gos á Trem o.— Cuando todo es­
tuvo perfectamente preparado p.i- 
ra la ejecución de sus planes, ee 
el ¡oslante mismo en que le .aguar­
daba Carlos en Inspruck como 
amigo y aliado , levanta el de 5a- 
joiiia sus fuerzas en Thuringia,t 
reuniéndose con sus cómplices, apa­
rece al frente de veinte v cinco mil
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hombres anle las piierlas de Aup;s— 
hurpn. En el camino publicó un ina- 
nilieslo declarandu i|(icbaliia loma­
do las armas pa' â priMcnir la rui­
na d<‘ la reforma y defender la cons- 
lilucion, las leyes y liheriados del 
imperio violadas por el emperador: 
en Icrminos mas violentos imitó su 
eonduda el margrave de Brande- 
burgo; y el rey de Francia, apode­
rándose de Tüul, Verdun y Alelz 
y adelanlánduse en la Alsaita, ase­
guró en una proelama que empe­
zaba la guerra á petición de los 
miembros mas iluwires del cuerpo 
germánico. La sumisión de Augs- ; 
burgo, lu reunión de Nuromberg ! 
V de las principales ciudades de 
Suatia á la confederaciiiii , dieron 
ánimo al partido prolcslanle que j 
tomó con violencia la inicialiva. Los 
príncipes católicos se luanluvíeron | 
neutrales sin atreverse á defender 
su causa , y Mauricio de Sajmiia se 
•delanló rápidamente liácia el Ti- 
rol La alarma que su irrupción pro­
dujo en los estados llegó hasta Tren- ’ 
lo: los prelados alemanes abamlu- 
iiaron la ciudad , y el cardenal le— ’ 
gado, aprovechándose de esta co- j 
juntura , disolvió la asamblea. | 

P,asaban estos aeonlecimienlos en 
I'i primavera de 1552: como los ' 
demas represenlaiites espaSules, vol- ; 
vió Carranza á la península, cerra- l 
das las sesiones del concilio. Su , 
priorato provincial acabó por aquel 
liompo, y el dominicano fijó su re— ' 
videncia en el colegio de San Gre— 
?orio. La corle estaba en Valladolid, "

donde se. habla fijado el prírcipede 
Asturias después de su vuelta de 
los Países hatos. Gustaba Felipe de 
consultar á Carranza sobre los ne­
gocios (le la iglesia, y dcsp.achaba 
pocas solicitudes sin oír de ante­
mano su p.nrecor: el consejo de Cas- 
tilia le eiiviahii también espedien­
tes considerables, y el Santo Oficio 
1(! demandiib.a su opinión sobre las 
causas religiosas. Abrumado de tra­
bajo, apenas hallaba tiempo para 
dedicarse á sus acostumbradas ora­
ciones. Por otra parle deseaba con- 
tiiiuameiUe el principe que predi­
case. y sus sermones elocuentes 
eran esruebados por los prelados v 
la grandeza que seguían á Felipe 
y se apiñaban detrás de él. Encar- 
gároiisele varias comisiones, que 
desempeñó con su conciencia acos­
tumbrada; pero el trabajo m.as de­
licado que a su cargo tuvo fué (d 

' examen y corrección de las biblias 
I eslrangcras que en multitud de edi­
ciones por la península corrían. Dió- 

; le el consejo de la inquisición por 
’a'ompañado -ú U. DiegoTavera, ar­
cediano de Galalrava : largos pero 
provechosos fueron sus trabajos de 
censura: y en  vista de muchos an­
tecedentes y dalos antiguos, cui­
daron de la ÍQvpresion de una bi­
blia latina , corregida con sumo es­
mero . que ha servido de original 
para todas las ediciones posterio­
res. l.,a capacidad de Carranza, su 
aduiirahlo facilidad para escribir v 
la profundidad de sus conocimien­
tos le hacían despachar á la vez to-
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lias sus tareas . quedándole aun 
tiempo para ocuparse cu coordinar 
apuntes de sus tratados religiosos.

Satisfecho el emperador de la 
prudencia que desplegaba su hijo 
on la gobernación de la monarquía, 
estimando en alto puntosos tálenlos 
y deseando en su ambición legarlo 
elimperio del mundo, trató de ca­
sar ai principe de Asturias con la 
reina de Inglaterra. l*or muerte de 
su hermano Kduardo, alcanzaba la 
corona la calólira Maria. Hija de 
Enrique \I1I j  de Catalina de Ara­
gón , había conservado siempre alta 
idea de la grandeza española, jam a­
ba con ardiente fanatismo sus des­
terradas creencias. Las proposiciones 
matrimoniales de Carlos V fueron 
admitidas con júbilo, y la resistencia 
del Parlamento vencida sin diüeul- 
tad. La ambición del príncipe ala­
gaba UD proyecto que ponia en su 
mano el cetro de los mares, pues 
los ingleses solos podían rivalizar 
ton la marina de España. Los ter­
cios castellanos .alcanzaban una su­
perioridad incontestable en Europa, 
y reunidas ambas naciones podian 
decidir á su arbitrio de los destinos 
del mundo. Por otra parte deseaba 
Felipe reconciliar la Inglaterra con 
la Sede romana ; perdida esta im - 
porlaule columna, caía para siem­
pre en el polvo el Jnquielo lutera- 
nismo. Buscando á su alrededor un * 
hombre bastante hábil para llevar á 
cabo tan delirada negociación, fijó i 
el principe sus miradas en Bario- ■ 
lomé Carranza: en frecuentes j  mis- '

Icriosas conferencias arregló el do­
minicano su plan y preparó sus! 
recursos: eligió letrados que le ayu- 
•iasen, y provisto de despachos y re­
comendaciones, partió en mayo de 
15.5i á las costas de Inglaterra.

Itnpaeienle de ver llegar á Felipe, 
recibió -Maria con suma atención á 
su enviado. Obediente á las instruc­
ciones del principe español, hízole 
conocer lodos los personages de 
Lóudres que podian ayudarlo á la' 
realización de sus proyectos. Pre- 

; sentado en la córte , desplegó altos 
recursos B.irlolomé Carranza. No 

 ̂era ya el fraile modesto v retirada 
que no buscaba otro mundo que el 

I (le la meditación y los estudios rcli- 
igiosos; persuadido do que tenia á 
j  su cargo una gran obra, preocupa­

do del objeto de su misión , estaba! 
j resuello á emplear su talento pan 
I llevarlo á cabo, venciendo las resis-[ 
;tincias que hall.ase en su camino, k 
' Su imaginación eulusiasla prestó un» 
j carácter de santidad á la emprcsi 
, que acometía; y cortesano y fleii- 
j ble, empleó sin saberlo los resortes 
j de la mas hábil diplomacia. El pri- 
1 mero y  mas importante paso , la 
I piedra augular de la proyectada re- 
I conciliación era la entrada en Ingla­

terra del cardenal Reginaldo Pol« 
legado á látere Sede dcl sumo Pontí-. 
fice. Aunque Inglés de nacimienloj 
y enlazado con los vínculos de la 
sangre á U familia real, no le ad­
mitía el Parlamento en calidad de 
prelado católico ni reconocía su mi* 
sion. Las intrigas de Carranza aila-|
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naron las diGcuitaJes; y su admi­
sión desde entonces quedó comple­
tamente decidida. El príncipe bahía 
Hejiado cnirelanlo á la costa en
m.igníticas galeras, rodeado de un 
séquito numeroso v lucido de mag­
nates españoles. Presentábase como 
rey de Ñapóles y de Sicilia , títulos 
J estados que le cediera el empe­
rador para realzar su dignidad á los 
ojos de 1.1 nación inglesa. La bri- 
ilanlc comitiva que le acomj>añaba, 
sus irages y libreas oslenlosas, sus 
|■egal̂ ls y limosnas, su orgullo y li­
beralidad deslumbraron á los seño- 
fes de Lóiulres. Unicamente cui­
dadosa de la voluntad de su marido 
bácia quien había concebido violen­
ta pasión, no pensaba la reina Alaria 

otra cosa que en’agradarle: aun­
que sin autoridad .ipareiiti!, Felipe 
fné proclamado rey de Inglaterra en 
solemne ceremonia,

La fortuna sonreia á su católica 
empresa: arreglada la reconciliación 
fon la Sede romana, entró el car­
denal Polo en Lóndres con nota­
ble pompa y singular ostcnlaciun: 
Pfeslóel reino la obediencia al Pa— , 
I*® < y el dogma antiguo apareció de ¡ 
nnevo triunfante en la cismática 
Inglaterra. Agradecido Felipe á los 
«bees trabajos de Carranza , lla­
góle aquel mismo dia á su pala- 
fio do W hile-liall, donde le dió gra- 

repelidas veces ante numero­
sa concurso, recomendando espe- 
cialmenle su celoá la reina su es- 
1’®^— Murió Julio líl en marzo de 
lo.iS; sucedióle Alarcclo 11 qucaca-

bó á los pocos dias, y entró á gober­
nar la iglesia el cardenal Carrafa, ar­
zobispo de Ñapóles y obispo de Os­
tia , que lomó el nombre de Pau­
lo IV.

La actividad del dominicano no 
desmayaba con el triunfo. Consul­
tado frecuentemente por el prín­
cipe-rey . entró en sus miras de 
clemencia y de reacción. María lle­
vaba su católico zelo aun mas lejos 
que su esposo; era necesario con­
tenerla porque en ella sola radi­
cal),a la gobernación constitucional 
de la monarquía. Noenlraba sin em­
bargo en los planes de Felipe la 
absoluta lolcrancia; antes bien su 
objeto era la ruina total de la re­
forma ; y para alcanzar este fin na­
da le parecía costoso .ningún sacri» 
ficio superior á su constancia y á 
sus fuerzas.

Bartolomé Carranza era su con­
sejero y su ministro ; infatigable en 
el trabajo , babia predicado cons­
tantemente á los herejes, aterrau- 
do á los unos, conviniendo á los 
otros, asombrando á Lodos con 1», 
profundidad de su instrucción y la 
altura de su elocuencia. Pasaba á 
veces largas horas disputando públi­
camente con los mas notables de­
fensores de la religión luterana, ó 
respondiendo á sus argumentos por 
escrito; casi siempre victorioso en 
estas luchas , la comunicación con­
tinua, la discusión constante hacían 
ablandar . á pesar suyo , su intole­
rante zelo , dando cabida á senti­
mientos mas dulces pero menos tem-
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piados para el gran cómbale que se 
aprcslaba.—Encargado de arreglar 
la devolución de los bienes de la 
iglesia, su Labilidad venció las di- 
Hcultades que se oponían , conven­
ciendo á los mas interesados en su 
enagenacion y haciéndoles prestar­
se do buen grado á saertiiear sus 
pretensiones.—El uso de la misa, 
abolido en lodo el reino , fué pues­
to en vigor por un decreto rea l, y 
Carranza que tuvo mucha p.irte en 
esta medida, publicó una instruc­
ción par.a su inteligencia , dedicada 
á D. Juan de la Cerda, duque de 
Medinaceli,—Disponía lucidas pro­
cesiones para solemnizar las lies- 
tas eclesiásticas, y tomaba por Ics- 
lo en sus sermones el capitulo 22 
de san Lucas: «Ego autem roga- 
vi pro te ut non detioial lides lúa.» 
Asi, honrado con la confianza del 
iirincípe, celebrado por los cató­
licos y respetado por ios bereges, 
pasaba su vida el dominicano en 
constantes esperanzas de destruir 
por acertadas medidas los últimos 
restos de la vencida reforma.

Entretanto . después de la diso­
lución del concilio, se balda ensa­
ñado mas y mas la fortuna contra 
el desgranado emperador. Sus tro­
pas fueron completamente batidas 
en Renli por Mauricio de Sajonia, 
entregado al pillage su palacio de 
Inspruck , y su persona apenas pu­
do salvarse en la oscuridad de una 
noche tormentosa por estraviados 
caminos. Apremiado por la nece­
sidad , rióse obligado á firmar el

fralado de pacificación de Passaw, 
que estableció garantías en favor 
de los [ircjleslaiiles. El Lujembur- 
go fué invadido por los franceses; 

I' las costas de Calabria y la ciudad 
j' de Nápiile? amenazadas por una 11o- 
 ̂ la turca; perdida la influencia en 

Italia, y ante los muros de Metz 
i las tropas imperiales se retiraron 
! con pérdida. El papa l’.aulo IV, ene­
migo irreconciliable de Carlos V, hi­
zo liga con el rey de Francia pa­
ra apoderarse del reino napulilano. 
Volvieron las alteraciones con la 
ambición del iiiargrave de Brau— 
deburgo que fué batido por .Mau­
ricio en Sevenhausen , cosiándole 
la vida su victoria Enfermo el em­
perador en Bruselas , abrió su her­
mano Fernando la dieta que babia 
de confirmar la pacificación de I’as- 
saw. Origináronse disputas y liti­
gios ; y entre muchas disposicio­
nes favorables á los luteranos, de­
claróse exentos de la jurisdicción 
del Papa á cuantos seguían la con­
fesión de Augsburgo.—Aunque el 
artículo de la reserva eclesiástica, 
estipulado por Fernando de Aus­
tria, defendia con incspugnable bar­
rera los restos de los bienes de la 
iglesia, poniendo coto á la defec­
ción de los prelados. Paulo IV mi­
ró la concesión becba á los protes­
tantes como una usurpación sacrile­
ga de la autoridad pontificia, ame­
nazando con la cscomunion á Gar­
ios V y al rey de los Romanos si 
no declaraban nula la resolución 
de la dieta.
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HEME-ROTECjI
municipal

1 1 »

Amontonábanse de nuevo las nu­
bes i'ii el horizonte de Flurupa, 
mientras los Turcos eslendiaii su 
imperio en el Mediterráneo. Afliji- 
do por los reveses que iiabian su­
cedido á sus brillantes triunfos, de­
vorado por la mel.lnrolia heredada 
de su madre , que había degenera­
do en profunda tristeza, abatido 
al ver la inutilidad de sus esfuer­
zos para eslirp.ir la.s doctrinas re­
formadas, enfiTtno gravemente con 
'iolenlos .alai|nes de gola, disgusta­
do de los negocios y del mundo, 
trató e! emper.idor de renunciar 
sus coronas y resignar eu vida su 
poder. .Muerl.a doña Juana ia loca 
en abril de )5ó5. no hubia obstá­
culo alguno para su abJieacion co­
mo rey de T'spaña.—Mandó llamar 
á su hijo des.le Londres á Bruselas; 
y partió el príncipe 1). Felipe, de­
jando SHS iuslruci'ion“s ¿ Carran­
ca para que en lodo asistiese a la 
ceina María y adelantase con ci 
legado aposlóiico la gran empresa 
de la eslírpaciun de la reforma.

S. Bermudezde C.vstro.

C x tH B N  VILOSÚl'ICU UGL TEATRO E.SP&ÑOL; 

&EUCION DEL MISMO COSI LAS COSTL’M - 

■ IE S  V LA NACIO.NALIDAD DE ESPA.ÑA.

ÍContínuacion.J
III.

Asi desde las proezas de Bernardo del 
fiarpio.del Cid y de Fernán González,

veía Castilla á ejemplo de tan claros va­
rones reproducirse los mas señalados ac­
tos de valor y de üdelidad caballeresca, 
que llegaron al mas subido punto eu el 
reinado de San Fernando y en los pri­
meros años de .Alfonso el sabio.

I.a crónica del primero refiere que eu 
su liempo estaba confiada la tenencia de 
la Peña de .Uártos á I). Alvar Perez, 
quien habia salido de ella. dejando á la 
condesa su muger y á su sobrino D. Te- 
llo con iO caballeros , vasallos suyos. En­
tretanto que D. Alliar Perez estaba en 
Castilla , Beiihiilmar rey de Arjona, que 
se llamó asi en el principio de su rei­
nar porque era de allí natural, y des­
pués fue rey de Granada, vino con gran 
poder de moros sobre ia Peña, y cer­
cóla y comenzóla á combatir; y por po­
co la Lotaára . porque vino á tiempo que 
non avia hombre ninguno en la forta­
leza, salvo la Condesa y sus doncellas, 
porque habia entonces salido D. Tello 
con los 40 caballeros á correr á la tierra 
á los moros ; y también entonces no 
era aquella fortaleza tan fuerte como ago­
ra. Cuando la condesa se vió cercada, 
y la fortaleza sin hombres mandó á sus 
doncellas que te destocaten en cabellot 
y ¡e putieten en manera que parecU- 
len que fueren hombres , y tomasen ar­
mas en las manos , y te asomasen entre 
las almenas de la fortaleza, lo cual se 
hizo ati\ y ella tuvo manera como em- 
viasc unmensagero á D. Tello allá don­
de era ido. parque le hiciese saber lo 
que pasaba sobre Mártos. £1 cual como 
lo supo , luego á gran prisa se vino pa­
ra Mártos él y ios otros caballeros, y 
como llegaron cerca, y vieron tan gran
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poder de moros que teoian cercada la 
Peña y la combaliaii reoiamcule . fue­
ron muy Irisles y puestos en gran con­
goja, por no estar ellos dentro para la 
defender, y lenian miedo, que aquel 
dia se perdiese la Peña, que era llave 
de toda aquella tierra, y asi mesmo que 
llevarían captiva á la condesa su seño­
ra, y á su s  doncellas y dueñas, porquí 
no esperaban de ninguna parte ser so­
corridas, que antes la Peña no fuese to­
mada, ni menos ellos podían entrar 
salvo, si no entrasen por medio de los 
moros , y era tan grande el poder dellos I 
que no se osaban meter en tan grande 
peligro. Ellos estando en esta congoja, 
que no sabían que remedio dar en este 
caso, habló un caballero de los que allí 
estaban que se llamaba Diego Peres de 
Vargas, el que había ganado en la de 
Jerez el sobrenombre de Machuca , y dl- 
joles de esta manera, ¿Caballeros qué os 
parece que debemos hacer ? Si queréis 
bagamos un tropel, y metámonos por 
medio de estos moros, y probemos si 
podemos pasar por ellos á socorrer la 
Peñay ála condesa nuestra señora, que 
yo confio en Dios, que si lo cometemos 
que saldrémos con ello; que no puede 
ser sino que alguno de nosotros pasen 
do la otra parle, y cualesquier de nos­
otros que á la Peña pueda subir, la po­
dran defender que no la entren los mo- 
fos, y los que de nosotros no pudieren 
pasar y murieren, salvarán sus ánimas 
y harán lo que todo buen caballero de­
be hacer. Y justa cosa es que pospues­
to lodo temor lo bagamos asi, porque si 
esto dejamos de acometer, perderse ha [• 
la Peña que es la llave de toda esta tier- ’!

'il

ra, en quien tiene su esperanza el rey 
D. Fernando que por ella se ha de ga­
nar toda aquesta tierra que los moros 
tienen ocupada; y mas que caplivarán 
á 1.1 condesa nuestra señora, y a sus due­
ñas y doncellas; y nosotros caeremos en 
muy grandisím.1 vergüenza y deshonra, 
que pusimos tal cobro en la Peña; y es 
cierto que antes querría morir ámanos 
de otro moro, haciendo mi posibilidad 
que no se pierda la condesa mi señora, 
y la Peña, y nunca yo pareceré con es- 
la vergüenza ni ante el rey , ni ante Don 
Alvar Pérez mi señor. E yo determino 
de meterme entre estos moros, y hacer 
lo que bastaren mis fuerzas, hasta que 
allí muera ; y pnes todos sois caballeros 
hijos dalgo, y veis que conviene que es­
to se haga, haced lo que debeis, que 
no teneis de vivir en este mundo para 
siempre : que de morir tenemos , y nin- 
guno de nosotros se puede escusar de 
la  ̂muerte agora, ó después; y siendo 
asi. no debemos tanto temer el morir; 
porque si aquí muriésemos . morirémos 
con mucha honra, haciendo lodo aque­
llo que buen caballero debe hacer; y 
pues tan breve es la vida desle mundo 
no debemos dejar de acometer esto con 
todas nuestras fuerzas y esforzados co­
razones, porgue por nuestra cobardía 
no se pierda hoy tan gran pérdida: por 
eso, señores y amigos, ved si acordáis 
todos en esto; y sino de todos me des­
pido, que yo quiero ir á hacer lo que 
bastaren mis fuerzas hasta que alti rone­
ra. Mucho le plugo á D. Tello esto que 
Diego Machuca dijo, y respondió asi á 
Diego Perez. Vos habéis hablado á mi 
voluntad, y lo habéis dicho como muy
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buen caballero que sois, y yo t o s  lo 
agradezco muy mucho; y los que asi 
lo quisieren hacer como vos lo habéis 
dicho, harán lo que deben como bue­
nos caballeros hijos dalgo, y sino lo qui­
sieren hacer, vos y yo hagamos todo 
nuestro poder hasta que muramos y no 
seamos hoy tan grande pérdida.

Todos los oíros caballeros viendo que 
era cosa justa lo que D. Tello y Diego 
Perez decían, dijeron que eran todos 
de aquel acuerdo, y que asi se hicie­
se. Entonces hiciérouse todos un tro­
pel.y dijeron que lodos ycada uno tra­
bajase de romper y pasar adelante has- 
la subirla Peña loa que pudiesen. Lue- 
So dieron de las espuelas reciamente á 
los caballos, y rompieron por medio de 

Moros, y el primero que rompió é 
hizo lugar á los otros, y el primero que 
subió ia Peña , fue Diego Perez Ma­
chuca. De estos caballeros pasaron y 
subieron la Peña de Marios la mayor 
parle dellos: los que atajáronlos Mo­
los, que DO pudieron pasar esos mu- ■ 
rieron, Cuando el Rey .Moro vido como 
squellos caballeros se habían puesto á 
lan gran peligro y habian subido á la 
florida, couosciendo que eran muy bue- 

y esforzados caballeros, y pues que 
s aquello se hablan puesto, que creían 
?ue defenderían muy bien la peña de 
^Jarlos , y viendo que muy poco le apro- 
recharia estar a llí, alzó el cerco é W - 
se. Y desta manera fue socorrida la Peña

Marios y la Condesa librada por el 
grande esfuerzo y consejo de Diego Pe- 
iM Machuca (1).

I*) 17 T IB He la crónica He aao

Colocadas asi en terrible y continuada 
lucha dos sociedades opuestas en reli- 
ligion, en interesesyeostumbres. unían­
se las mas noble* y fuertes pasiones para 
templar fiera y altivamenle el carácter 
Español, escilar los ánimos á las mas 
arrojadas hazañas y dar un tinte heróico 
y sobre humano á las acciones. Arras­
trados á la pelea los habitantes de la 
España feudal por el sentimiento reli­
gioso, el honor, el amor nacional, t  

el atractivo de rico bolín, viéranse en 
I aquellos siglos de románticas avcnlu- 
' ras realizarse las mas altas y gloriosas 
I empresas, y correr fos hombres á por- 
¡ fia en busca de proezas y prodigios sin 
I cuento. I.a imaginación dirigía y arre­
bataba al noble y al caballero, v jamas 
fallaba al corazón el necesario esfuerzo 
para hacer verdaderas las magnificas y 
esplendorosas ilusiones de aquella. No 
eran tiempos de razón, de cálculo , ni 
de filosofía: mas en nombre de la re­
ligión , de la lealtad y del pundonor, un 
corlo número de hombres en vuelo de 
su fantasía consumaba los roas atreví- 
dos y grandiosos hechos y dejaba muy 
atras el heroísmo de los bellos dias de 
Grecia y de Roma.

Empero uno de los rasgos distintivos 
de esta época , que produjo el roman­
ticismo y el carácter altamente poético 
y dramático de la edad feudal, y que 
inspiró mas larde á nuestros mas dis­
tinguidos ingenios , fue el ideal y su­
blime respeto tenido á las mugeres por 
]08 caballeros en medio de la común 
barbarie y de las groserías generales.

Ffrinadn: Bditeion de .Vc.lini Hel Cónipfi 
Ht <508.
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Este senlimiento era propio de las Iri- 
hus germániras, y Tácito en su admira­
ble obra sobre las costumbres de los get' 
manos, dice al hablar de estos ncimsi- 
deran en las batallas como santos testigos 
los lamentos de las mugcres.y los va- 
jidos de los niños. Creen haber en las 
primeras algo de divino y  proDíden- 
e ia l , \  ni desprecian sus consejos, iii- 
oyen ron indiferencia sus ruspiipstas.» 
Mas aunque los primitivos germa­
nos del mismo modo que algunas tri 
bus de la América del Norte conocie­
ron esta diferencia romancesca hacia el 
bello sexo . necesario es confesar que 
las costiimhres descritas por T.iciio ni 
eran propias de todas l.as tribus (ierra i - 
nicas . como lo prueba la iiiferiuridad 
de la muj"r sancionada en la legislación 
Lombarda , Sálira , Ripuarii é Inglesa, 
ni se conservaron después al ponerse 
en contacto los bárbaros del Norte con 
la inmoral j  proFundameiile depravada 
sociedad romana. Por el contrario, n.ada 
bay menos delicado, mas grosero y bru­
tal, que el cuadro ofrecido por la Eu­
ropa en los siglos V , VI , V II, VIH y 
IX.. Al leer los cronicones latians de esta 
época , sobre lodo los de Prelagario y 
Gregorio de Tours . no parece sino que 
los bárbaros vinieron á añadir su rfis- 
lica ferocid.id, su grosería salvage y su 
fria crueldad al envilecimiento y corrup­
ción del imperio. La moralidad, el res­
peto y santidad del hogar doméstico, el 
honor y la deferencia romancesca hacia 
el bello sexo, nacieron de la vida feudal 
y de castillo en los siglos X j  XI, y ha­
llaron magnífico y brillante desarrollo, 
cnando las dos nacionalidades árabe v

cristiana combatieron por el poder J 
por la religión en oriento y occidente. 
Escitado poderosamente el sentimiento 
de la dignidad y de la grandexa perso­
nal por las costumbres aristocráticas, ar­
rebatada la imaginación de los hombres 
por h religión y el amor a la guerra y 
á las aventuras , arrojábanse los caba­
lleros á las mas atrevidas hazañas; y la 
románlÍM imaginación de la mnger en­
cerrada en los poéticos castillos de la 
nl.-id fuud.al no podía menos |de sentir 
la m.is tierna y sublime afección hacia 
los esfor'adus piladines de su tiempo. 
E'Ia vida de aislamiento y retiro con- 
Ivihuia poderosamente a conservar el 
pudor y la poesía de las mugeres, y 

i debía hallar la mas delicada simpatía, 
cu el corazón de los hombres. Enemi­
gos. como lo somos , de todo la que 

j  tiende á deprimir la dignidad del otro 
srxu, creemos profundamente que la 
modestia, la virtud y el recojimienlo 
conquistarán siempre á la mujer el res­
peto y consideración del hombre, y la 
harán aparecer á sus ojos embellecida 
con aquella brillante poesía y sublime 
iJealismu , orijen de señalados hechos 
y heióicos sacrificios en Las relaciones 
de ambos sexos. Tal fué la situación de 
estos eu la época feudal. y no es va de 
C'trañar que la romancesca fantasía de 
los cab.alL-ros tuviese hacía las mismas 
tan poética adhesión y realizara en su 
nombre tan singulares empresas. España 
Sobre lodo . por causas de que ya he­
mos dad.) rúenla , cscedió á los demal 
países en costumbres caballerescas y eo 
el respeto á la mujer. Célebres son ya 
por poéticas aventuras en la crónica ge-
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sejo con los condesé ricos bornes, é 
lornola cristiana como lo avernos di­
cho é contado en esta estoria suso an­
te deslo. E casó con ella, 6 fizo luego 
un fijo, é ella entregó luego al rey Cuen­
ca é todo lo al.

F . ü .  M ohon.

m m \  s E c c i o \ .

AIWENA la lT ^ H A T ü IlA .

P O E S I A S  A N D A L U Z A S

t>E D, T omas R odkiüuez R ubí.

Menos ambicioso que otros muchos 
poetas que anhelan abrazar en sus can­
tos el circulo del mundo y aun les pare­
ce poco, acaba de publicar el Sr. Ru­
bí una colección de escenas de su pa­
tria. Las costiinibres andaluzas bao ha­
llado un pintor escelente: su mérito 
consiste en su admirable verdad, Losque 
anhelan declamar versos melancólicos, 
los que quieren ver gir.ir en eterna 
rueda los' campos y los jardines y el 
sol y las estrellas para insultar á la crea­
ción, los que buscan en la poesia ecos 
de lulo y de maldiciones pueden cerrar 
desde luego el libro que analizamos por­
que no hallarán ni despecho ni misan­
tropía. Pero losque deseen leer gracio­
sos cantos llenos de una chispa oriji- 
iial y brillante, los que encuentren en­
cantos en la pintura eiacta y poética á 
un tiempo de las costumbres del pue­
blo bajo en el mediodia de España, los

andaluces sobre todo, se entregarán con 
placer á la lectura de una obra quí 
por tantos títulos se recomienda. I 

Ciialqitiera que haya recorrido lut 
puertos de Andalucía habrá notado el 
sello especial que distingue las accionaj 
^ hasta la fisonomía de sus habitantes.) 
•'a sangre árabe correS'todavia por su! 
venas, y sus hábitos independientes tic- 
nen puntos de .semejanza: con los bábi- 

' tos de las tribus africanas. Hay sin era- 
I; bargo notable diferencia: no pudiendo 
. entregarse on|cuerpo á sus violentas pa- 

siones se entregan h sus gustos indivi- 
:diialmenle: en vez de depredaciones'
 ̂ de adunresjhay aUiqnes de bandoleros:!
I en vez de saqueos hay contrabando; en 
I sez de guerras hay désafios. V como »
I con los vicios de los árabes español»
I hubiesen heredadojsus altas cualidades, 
ostentan esos hombres do mal vivir como 
les llaman, la misma caballerosidad. b 
misma galantería que los Abcncerrag» 
y Gómeles del reino granadino. A me­
dida que adelanta la civilización van de­
sapareciendo esasjcosliimbres pintores- 
cas y graciosa-; su circulo se estrecha 
cada día, y hoy apenas podrían en­
contrarse en su primitiva originali­
dad fuera de la serranía de Ronda, 
del barrio) de Triana en Sevilla y 
del Perchel de M.ilaga. El tiempo d« 
•ós bandoleros vá acabando : dillcill 
es hallar las famosas cuadrillas detj 
tiempo de nuestros padres, antes de la 
guerra de la Independencia; aquellas so-l 
ciedades organizadas de gente libre qno' 
establecían su peligrosa repóblica den trol 
del mismo estado , esentas del poder de' 
la ley, abiertamente declaradas ene- j
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TBÍgas. Pero hemos alcanzado uno de los 
gefcscuya memoria vivirá en las llanu­
ras andaluzas: José Maria ha realizado 
todas tas hazañas de sus predecesores, 
snsleniendü duranle-tBos con algunos 
hombres una viva persecución por parte 
de las tropas del rey, lilierlándose á fuer- 
«a de ingenio y de astucia; ejeculandoen- 
Iretanto los golpes de mano mas com- 
hinados y alrevidiisde que hay ejemplo 
en aquella tierra clásica de bandoleros. 
Illaro es que sin auvilio de parte de los 
pueblos era implosible mantener la cam­
paña : en todas partes encontraba espías; 
vi dinero, el temor y el entusiasmo que 
en las clases bajas escilaba le propor­
cionaban los avisos suficicnlos y solo 

pudo escapar de las garras dcl go­
bierno. hasta que el rey de las Españas 
propuso indulto al intrépido bandido.

Estas depredaciones eran considera­
das como legitimas exigencias de la po­
breza y la manera hábil de llevarlas á 
rabo, el valor, la generosidad novelesca 
de algunos salteadores contribuían á 
realzar el prestigio de los que se babian 
dedicado á oficio tan penoso y lisoiige- 
ro. Echarte al camino se miraba tal vez 
una desgracia pero nunca como un 
rrlmen: los hombres que se ponían en 
pugna abierta con la suciedad eran con­
trabandistas resentidos por el mal trato 
de los guardas de hacienda 6 acusados 
por una incesante persecución; y como 
adquirían nuevo poder , y como lo em­
pleaban casi siempre en proteger á los 
reculos del pueblo en que moraban, y 
romo casi nunca hacían daño cuando 

hallaban resistencia, no encontraban 
l*mpoco la antipatía que les hubiera se­

guido en otro caso. Pero si los bandole* 
ros han desaparecido casi completamen­
te . los contrabandistas quedan aun res­
petados dcl pueblo, y auxiliados en su 
tráfico ilegal. No pueden comprender 
ciertas clases de la baja Andalucía que 
sea un delito proporcionarles los géneros 
de (jitiraltar á cómodos precios ni que 
eslcQ proscritos por las leyes los que á 
costa de sus vidas van á comprarlos, elu­
diendo los derechos que la hacienda co­
bra. Despreciados están, h>s que, va­
liéndose de la debilidad del gobierno, 
introducen en Málaga ó en Cádiz carga­
mentos de contrabando corrompiendo á 
los que debían castigar su tráfleo: este 
es un comercio prohibido pero organi­
zado en la escala común: los habitantes 
de la serranía de Ronda son los verda­
deros tipos de contrabandistas. Jóvenes 
y vigorosos sin otro patrimonio que un 
escelente caballo y un trabuco , atravie­
san ios despeñaderos de los montes 
y vuelven cargados de tabaco ó de algo­
dón , salvándose de los carabineros á 
fuerza de valentía , gracias á la rapidez 
de sus jacas y á su conocimiento del 
terreno. De buena apariencia en gene­
ra l, gastando, romo los árabes cuanto 
ganan en su vestido y en los arreos y en 
los albardoncs del caballo, su valentía les 
dá favor y cabida al lado délas mugeres 
que tanto en las clases baja.s como en las 
altas forman l<i opinión de la suciedad.

Y estos tipos de contrabandistas y 
bandoleros, y los majos y los jaques de 
Andalucía están retratados con admira­
ble verdad en las poesías que analiza­
mos. El señor Rubí ha elegido una senda 
especial pero ha marchado en ella con

Ayuntamiento de Madrid



(26 SE ÍI .W A Ii lO

pié firme presentándoDus tales. como 
soD ea si á esos persunages á quienes 
cimos hablar en el mismo lenguaje pin­
toresco de que usan. En la primera de 
sus composiciones, está cotileraplando 
un bandido la rabcza de su compañero 
cvlocada en un g.irfio sobre el camino y 
después de lamentar su pérdida y re­
cordar las hazañas que junios hicieron 
esc lama;

Y creerán ezos juroui's 
que no tenemos pasiones 
ni á nenguno eucünasiuit... I
¿Pues qué, zeñó, loz ladrones I 
no leñemos corasou?..

¿N'o sentimos nuestro mal 
lo mesfflilú que cáa cual?
¿O penzais que no aspiramos 
mas que á aqueyo que lop.atnus 
y á pariilo por igual?

|Ay! Yozotros los que ezlais 
en zocieá congregaos,
¿por qué cuandu nos juzgáis, 
viieztra mano no yebais 
al costal é los pecaup?

¡Vargame Cristo 
con la juzlida!
Zi eyoz sescurren 
cz sin malicia 
ez sin pensá.

¿Pues qué mas dá, 
gente zia freno, 
quila lo ageno 
en un camino 
ó en la ciudá?

I Ivii el cucnlo del jaque hay dos bue- 
nos diálogos: en el r;impillo está una 

¡I cuadrilla de ternes, ladrones, trampa- 
; sos, cuntrabandislas que cuentan sffi 

hazañas. mientras un jaquetón perma 
necia indifercnle escoi-hando tantas era 
geraciones, hasta que al fin uiio de ello) 
le lira un monterazo para animarle, y 
empieza á enfadarse ti lianilero

—Tcrrilile estás Diego.
—Y mucho; 

qrie voy á dina un bote 
en la fila aunque zea á Cristo 
zí alguno píenza esta noche 
fiizamc el bullo: ¿lo entiendes? 
—Si que le enliendo; pero, hombre, 
estás tan zerio.... ¿qué lieoes?
—Jiianiyo, ya me conoces?
—¿ rieiits zueño?

—-Vo jeñó.
—¿Tercianas?

—No.
—¿Mal damores?

¡Ay, Jiianiyo!, dijo el jaque, 
-•ai-andude los pulmones 
un muy ardiente suspiro;
Eso tengo y osla noche 
no vá a quear en el cielo 
en cuanto suenen las dose 
ni santos, ni querubines, 
ni angelitos ni angelotes.

' Su pena es que su querida corrija 
Perdigones se ?á á casar con Blas Ló­
pez; y proponeásus compañeros que le 
asesinen a media noche cuando vuelva 
de revisar el ganado: en quince doblo­
nes reajusta la vida. £s la fiesta de boda 
y el novio sale según costumbre , suena 
un tiro en el puente y un gemido: cree
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et jaque que está muerto su risal, se 
acerca á casa du su querida donde bay 
convite y jarana y entrando en la sala 
deja petrificados a todos con su presen­
cia. Echando baladronadas comienza a 
asustar á los circunstantes con su tra­
buco, hasta que llegando Blas López que 
se halda lihertado de la cinhuscadn ma­
tando al asesino, averigua la terdad y em­
pieza á pegar de uiojicoiics al \anidusu 
jaque que lus sufre cobardenienLe y cae 
arrojado veigoiiziisaineiite por la ven­
tana.

Kl Cltarrait, ¡loqut y AiiUjn, A lo» 
toro»'. L'aileseiigaño son cuuiposioioiies 
características, volus y juramínluie» un 
«ueiilü lleno devivezay degracia: muv 
brillauLes Si ii sus descripciones, y muy 
fácil y anicnado el dialogo. Lúeas .\lo- 
reiio ha engañado á una linda muza del 
barrio de Perchel, abamiunándola en se­
guida: pero .su padre es hombre de ar- 
■nas tomar y una nuche le signe p.in ha­
cerle cumplir sus juramenlus: Moreno 
Curre como el aire pero Estelian Sier­
pes «a detrás siempre, hasta que al­
canzándole comienzan á hablar y descu­
bre el cobarde amante quien es su in­
terlocutor.

-  ¡Zan Fransisful! ¿zera mtc 
l'-stelian Zierjes?.,

—El mesuio.
Dijo Eslehan acercándose 
al arrogante mancebo.
—No me toque osté á la ropa 
porque mi ropa ez é fuegul 
—No ez á la ropa, compáe, 
onde tócale yo quieo.
Osté conose á mi Clara?

—Zi jeíior; ¿y qué teiiemo?
—Osté la entonó cantares?
—Zi jeuor ; ¡y de los güenos!
—;.Y osté ronoó por mi cave?
—Zi jeüú , zi bien rc.'-uerdo.
—¿V por qué ha dejao la ronda, 
los cantozylos requiebros?
—Porque me puse mu roncu 
de está de noche al zereno.

Acaba el cueiiLu, como es natural, ca­
sándose Lucas Miirono con la hija del 
temible PNlelian. La composición del 
señor Rubi que mas ha gustado gene­
ralmente y en nuestro entender, la que 

'I vale mas es la Venta del Jaco en la fe- 
|! ría <le Mairena. L’n gitano de Triaiia 
¡ I  aprovecha la ocasión para vender un 
j| m,d rucio á fuerza de charlalaneria.

Zii mersé mireeza píesa.. .
¡este ffz un bicho mu fleco 
¿y esta col»? ¿y la cabesa? 
vamo.... zi no tiene pero.
¿,Puez y luz ojos? .. no es ná’. 
ziin senlejas nn hay mas ver! 
miusté; con eza mira 
esta ízíendu su poer.
¡Y los piños? ¡Jezueriztol 
so i mas blancos que el wiarjín.... 
y en jamez aqui za visto 
un jaco ron lanía clin.
¿Lo qiiié listé vé camina?
Lo ii.ezmo zale que un taco.... 
¡Jé!... ¡Canina!., ven acá.... 
encarámate en el jaco; 
y yévalo recogió 
hásia el camino é zan Roque.... 
¡Corto!... Canina, hijo mío.... 
y cuidiáo no te zesboque.
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¿Que cuanto?.... bien vale... a?i 
Dios se olvie é mis pecaos, 
lo mesmo que un maavei.... 
sobre tresientos ducaos.

¡Qué ha é zé mucho?., ¿no viustc 
que eze potro ez una fiera?
¡Por zan JuanI—¿Osté no vé? 
que ez é la casta é Valero?

¡Ze acabó; no hay mas que hahl.i! 
Zi oste ez el amo. on Juzé. .. 
¡Luzcriyol... paza ayá! 
iQué bicho ze yeva ostélM 
¡Qué animall.. ¡vaya unas manos.'., 
que las jan pintáo párese.... 
¡JajI.., antes é lapart.irnos 
éjeme usté que lo beze.

Hemos presentado algunos trozos, co­
mo la mejor recomendación que pode­
mos hacer de las poesías del Sr. Rubi, 
y sin embargo hemos tenido que repri­
mir nuestro deseo de citar, pues lo hu­
biéramos citado tudo. El poeta ha he­
cho un ensayo, porque ensayo nada 
mas puede considerarse su linda obra; 
y sin embargo ba conseguido im com­
pleto éxito. Si algo valiesen nuestros 
consejos le diriamos que no abandona­
se la senda en que acaba de entrar: las 
verdaderas costumbres andaluzas, sus 
festejos, sus peladeros de pavas, sus 
robos, sus contrabandos, sus contratos, 
sus desafios, dan ancho campo para una 
imaginación como la suya que retiene 
con bastante propiedad su defectuoso

pero espresivo lenguaje. La mezcla de 
opuestas pasiones que tan común es en 
<1 carácter andaluz, esa melancolía ha­
bitual disfr.izada bajo una alegría apa­
rente. la gaianleria exagerada, la fuer­
za de una fantasía que da sida y ver­
dad á sus propios sueños prestan un fon­
do poético á las escenas y tradiciones 
de las clases bajas cuya originalidad 
y aspereza no ha alterado, como en las 
otras, la civiliz,ación del siglo.

L Í 'c c l o .

Poco concurrida fue la sesión del jue­
ves último en e l  L i c e o ;  el calor tiene 
desiertas nuestras sociedades porque lam- 
bieu Madrid está desierto. Es asombroso 

;] el número de personas que han salido y 
continúan saliendo aun de la córte á pa­
sar la temporada de verano; todas las 
diligencias, todos lus carruages vanlle- 

_ nos en todas direcciones desde el mes 
II de mayo y nada eslraño es que se note 

estii falta en el Liceo mas que eo parte 
'alguna. Pero si la sesión del jueves fue 
escasa de gente no lo fiié de amenidad. 
Se leyeron abundante número de com­
posiciones literaiias y se ejecutó por la 
sesión dramática la pieza en un acto titu­
lada el Marido soliera. I.a falta de espa­
cio nos impide entrar en mas pormeno­
res ni hacer mérito particular de las com- 
po.siciones leídas y que mas aplausos ob- 
tmieron de la sociedad.
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